
        
            
                
            
        


	Tanya Akkari

	 

	 

	Los náufragos

	 

	 

	 

	 


 

	 

	 

	© 2023 Europa Ediciones | Madrid www.grupoeditorialeuropa.es

	 

	ISBN 9791220136082

	I edición: Febrero de 2023

	Depósito legal: M-7220-2023

	Distribuidor para las librerías: CAL Málaga S.L.

	 

	Impreso para Italia por Rotomail Italia S.p.A. - Vignate (MI)

	Stampato in Italia presso Rotomail Italia S.p.A. - Vignate (MI)

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Los náufragos 








	 

	 

	 

	 

	 

	Todos contamos con nuestras propias historias: luchas, miedos, victorias.

	Todas llevan la semejanza de un marinero en su barco;

	a veces goza de viento en popa, otras dando frente a una tormenta que da la impresión de que arrasará con el barco, y de que ese será el punto final de la historia.

	Cada náufrago cuenta sus propias luchas, desde lo más vulnerable que esconden tras una férrea expresión de valentía

	el trayecto de sus batallas y las tantísimas marcas que estas dejan, hasta el desenlace de sus historias.

	Náufragos besados por la belleza y otros olvidados por la vida.

	 

	 

	 

	 

	 

	A todos mis náufragos, que me confiaron sus más profundas y cicatrizantes tristezas.

	Que este libro sirva de dedicatoria a sus batallas, su resiliencia, a las serendipias encontradas en sus caminos, y todas las cosas que he aprendido de ustedes, y de las cuales muchos otros podrán aprender.

	A mi familia y amigos, pues su apoyo fue fundamental para cumplir este anhelo, el de escribir.

	 

	 

	 

	 

	 

	El cielo estaba lleno de gaviotas que pasaban volando muy bajo. Yo sentía los fuertes aletazos sobre mi cabeza. Eran indicios inequívocos; el cambio en el color del agua, la abundancia de las gaviotas, me indicaron que esa noche debía permanecer en vela, listo a descubrir las primeras luces de la costa.

	Gabriel García Márquez

	- Relato de un náufrago 




 

	
Las historias 


	 

	¿Qué me dirías si un día te contara que somos como náufragos? Nuestras historias fácilmente se asemejan a la travesía de un barco, donde a veces todo va viento en popa, y en otros momentos, una tormenta se asoma fuerte, poderosa, como si fuera a acabar con la embarcación en el abrazo del agua. A veces, la tormenta nos da un sacudón que nos deja varados en altamar, solos, confundidos, extraviados. Sin saber dónde retomar y cómo empezar de nuevo. Pero el sol siempre vuelve a salir. Somos como el océano, siempre en movimiento, siempre cambiando. Y aun cuando estemos de pie sobre las ruinas del barco, siempre podremos seguir adelante. 

	 

	Los náufragos y las historias del mar son relatos hechos con vivencias reales. Fueron muchos quienes, buscando un desahogo, decidieron confiarme sus historias. Yo las he transformado en relatos de náufragos, preservando su privacidad al convertirlos en marineros con otros nombres e identidades. Algunas vivencias fueron dolorosas, pero los marineros salieron fortalecidos. Hay otras con las que tú mismo podrías sentirte identificado. La verdad es que estos relatos tienen algo para todos. 

	 

	 

	 

	 

	
Capítulo 1 El comienzo de los náufragos 


	 

	Todas las historias comienzan con un nombre. No me considero tan descortés como para comenzarla de otra forma; sin embargo, prefiero que me conozcan por mi apodo. 

	 

	Llámame Kiddo. 

	 

	De dónde vengo o mi edad, nada de eso importa por los momentos. El punto relevante es esta situación en la que estoy metido por el momento. Una pequeña situación que ha resultado ser una de las más enervantes, ensordecedoras y molestas que jamás haya conocido. 

	 

	Era febrero. Estaba un poco aburrido. La rutina a veces puede traer algunos estragos inesperados, y cual cisne negro, sus resultados son imposibles de predecir del todo. Volviendo al aburrimiento, decidí zarpar e ir a conocer lo desconocido. Ir a los lugares de los que todos hablaban, esos que conocían solo por fábulas, cuentos o dibujos, pero no con sus propios ojos. ¿Por qué no? Esa pregunta cambió algunas cosas. ¿Qué más da? Esa pregunta hizo cambios definitivos. Entonces, hice una maleta. No era muy grande: sería una pequeña aventura con retorno, y a donde iba no necesitaría gran cosa. También me llevé algunas botellas de vino, y fui tomando algunas copas mientras preparaba el barco. Como buen marinero, conocedor del mar y de sus caprichos, no me fui sólo. Uno jamás debe ser tan insolente como para pretender hacer frente al mar en completa soledad, como si fuera una bestia posible de 

	 


domar. Entonces, reuní a viejos conocidos, marineros igual que yo, conocedores del océano y aburridos también. Ninguno llevaba un equipaje muy extravagante, pero sus vinos y sus licores sí que lo eran. Y no es que eso tuviera algo de malo. De hecho, si en algo podemos estar de acuerdo, es que un buen trago puede hacer un viaje más ameno. 

	 

	Era un 5 de marzo cuando el barco zarpó. Entonces, todo era risas. Comenzamos con el típico a son de mar, es decir, preparar el barco para salir a navegar, y cuando la suerte no estuviera de nuestro lado, preparar el barco para enfrentar mal tiempo, y a toda vela. Pues el viento no era muy abundante aquel 5 de marzo. Poco después, el 14 de marzo, la pesadilla comenzó. Íbamos viento a la estrella (el norte). Afortunadamente, teníamos apenas un trago encima. La noche recién comenzaba cuando el mar decidió mostrar su poder. Repentinamente, el viento se detuvo y llegó un frío de esos que el ron no puede quitar, que penetra como si te congelara los huesos. Relámpagos, rayos y truenos. La tormenta no tardó en aparecer. 

	 

	Las tormentas en el mar son experiencias que pueden traumar hasta al más valiente. Imponentes paredes de agua, impulsadas por vientos poderosos, que se ven como un edificio que te puede hundir en un segundo. Una tormenta puede golpear incluso a las embarcaciones más grandes y resistentes hasta hundirlas, y son una parte inevitable de la vida en el agua. Viento aturbonado, viento a ráfagas, contrastes y huracanes, le llaman. 

	Hicimos todo lo posible, pero el mar nos llevaba ventaja. Su salvajismo era rampante; con sus vientos de furia y sus sonidos aún más furiosos. Se trataba de una lucha titánica contra el monstruo y los cantos malditos de las sirenas que anunciaban el fin. Los ataques alcanzaron proa, popa, babor y estribor sin mucha piedad. La noche se hizo mañana en un plazo muy lento y tortuoso; pero ahí estábamos. Habíamos logrado sobrevivir a esa extraña parsimonia del caos. La cuestión está en que, al sobrevivir, aparecen otros problemas. Se supone que íbamos viento a la estrella: ahora estábamos algo desorientados, en altamar, sin dirección alguna y con la nave en ruinas. Era más bien un milagro que no estuviera ya bajo el mar y fuéramos alimento de los peces. 
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